
 

 

MANIFIESTO ORGULLO 2022 

 

El Orgullo llega de nuevo a las calles para reivindicar de forma unánime nuestro derecho 
a ocupar todos los espacios, disfrutando de ellos en plena libertad y con pleno derecho, 
alzando nuestras voces orgullosas frente aquellas que pretenden negar nuestra 
existencia lanzando mensajes llenos de discriminación, intolerancia y odio. 

 

Alzamos nuestras voces y nos mostramos de forma pacífica, llena de colorido, música, 
sororidad, y, diversidad, mucha diversidad, inundando cada plaza, cada calle, cada 
ciudad. 

 

Hoy denunciamos una vez más: 

 

- El grave aumento de violencia, exclusión y privación de derechos por LGTBIfóbia 
 

- El estigma, la discriminación y la criminalización de nuestro colectivo debido a 
los discursos excluyentes de la extrema derecha, especialmente hacía las 
personas trans* 
 

- El feminismo trans-excluyente. Aquel que no reconoce a la mujer trans, aquel 
“feminismo” que no entiende la diversidad, la resiliencia, la sororidad... 
 

- Los vetos parentales a la educación en diversidad 
 

- La utilización del colectivo por parte de los partidos políticos 
 

- El acoso, insulto y falsas acusaciones hacía las familias de menores trans* 

 

Demasiado tiempo, demasiada lucha, demasiadas personas se han quedado y quedan 
en el camino, demasiadas vidas truncadas, demasiado sufrimiento. 



 

 

Continuamos reponiéndonos al rechazo de nuestras familias, seguimos plantando cara 
al acoso, a la burla, pero conscientes que, desde el hermanamiento y la unión, saldremos 
juntas de todo este sufrimiento. 

 

Es por ello que exigimos cada día y sin descanso, al Gobierno en pleno la inmediata 
aprobación de la Ley para la igualdad real y efectiva de las personas trans y para la 
garantía de los derechos de las personas LGTBI sin más demora, sin más excusas. 

 

Seguimos y seguiremos trabajando por un feminismo transversal e integrador, que 
reconozca a las mujeres lesbianas, trans y bisexuales, como sujetos políticos del 
movimiento. Un feminismo que no impida nuestro desarrollo, visibilización y 
reconocimiento, como mujeres de pleno derecho. 

 

¡Las Infancias Trans* existen! Y el Gobierno y resto de Instituciones, tienen la obligación 
y responsabilidad de velar por su reconocimiento, seguridad y libre desarrollo. 

Basta de en “aras de la protección del menor”, lanzar mensajes y discursos cargados de 
una rancia y maloliente ideología, que pone en riesgo su integridad, su futuro, sus vidas. 

 

Inundemos de colorido, música, sororidad, y, diversidad, mucha diversidad, nuestras 
calles para que este Orgullo una vez más, nos vean, nos oigan, nos sientan... 

 

¡¡Porque siempre hemos estado, estamos y estaremos!! 

 

 


